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SINOPSIS 




			 




			Jules y sus amigos están muy emocionados por participar en un concurso para diseñar la Ciudad del Futuro, en la que los jóvenes quieren plasmar todos sus deseos y ambiciones. Sin embargo, los enemigos del progreso intentarán por todos los medios que no entreguen el proyecto. Por si fuera poco, los aventureros del siglo XXI están convencidos de que el padre de Caroline es uno de los miembros de la Orden Contra el Progreso. Una extraña muerte, una carta falsificada y un hospital psiquiátrico siniestro complicarán aún más las cosas... ¿Conseguirán averiguar la verdad y salir airosos? 
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			EN BUSCA DE LA CIUDAD DEL FUTURO
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LOS AVENTUREROS DEL SIGLO XXI 




			 




			
Jules Verne 
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			Es un niño de doce años, muy inteligente y extraordinariamente imaginativo. ¡Su curiosidad no tiene límites! Se pasa el día ideando artilugios para el futuro, como un vehículo para ir por el fondo del mar o una máquina que detecta la presencia de fantasmas. ¡Sabe que algún día alguien hará realidad sus ideas! 




			 




			Huan
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			De origen asiático, tiene doce años, es compañero de escuela de Jules y su amigo del alma. Tiene un gran sentido del humor ¡y siempre está metiendo la pata! Le encanta hacer gamberradas, en especial a sus profesores. Aunque intente mostrar lo contrario, es el más miedoso del grupo. 




			 




			Caroline
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			Prima de Jules. Tiene trece años y es una niña encantadora. Proviene de una familia adinerada. Es inteligente y muy rápida a la hora de tomar decisiones. Estar con Jules y sus amigos es su válvula de escape para contrarrestar su rígida vida familiar. 




			 




			
Marie 
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			Tiene once años, es de familia humilde y siempre se preocupa por los más necesitados. No oculta que le hubiera gustado ser un chico porque «pueden hacer lo que quieren». Es ágil, soñadora y muy imaginativa. Está convencida de que si los adultos también lo fueran, ¡el mundo funcionaría mejor! 




			



	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 


			

			
DEL CAPITÁN NEMO 
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			Ya había anochecido, y la plácida tarde había dado paso a una noche oscura y fría. El viento movía los árboles y producía un sonido inquietante, una especie de susurro premonitorio, como si algo malo fuera a suceder. Jules Verne caminaba por una calle solitaria y lúgubre en dirección a su casa tratando de hacer caso omiso a su instinto, que le aconsejaba echar a correr hasta encontrarse protegido en su cálido hogar. Solo era una noche sombría, nada más. 




			Algunas de las casas de aquel barrio estaban abandonadas y parecía que se fueran a derrumbar en cualquier momento. Dos metros por delante de él, una rata cruzó la calle como una exhalación, y el chico ahogó un grito. Luego, un cuervo se posó en una farola y graznó como si le estuviera lanzando una advertencia. Un escalofrío recorrió la espina dorsal de Jules Verne, que sentía que aquello era un mal presagio. Siguió andando sin detenerse; quería llegar a su casa cuanto antes. 




			¿Se lo estaba imaginando? En medio del silencio de la noche, oyó unos pasos que no eran los suyos. Alguien lo estaba siguiendo, y no era la primera vez que tenía esa sensación en los últimos días. No pudo evitarlo: se detuvo tan solo un instante y miró hacia atrás. 




			Nadie. La calle seguía vacía. Seguramente se lo había ﬁgurado… Por si acaso, apretó el paso. Tres días atrás, una familia de pescadores había sido encontrada en su casa; la madre, el padre, el abuelo y los dos niños, todos ellos muertos, brutalmente asesinados. Según el periódico Le Matin, cuyo director, Jacques Blanc, era amigo de Verne, detrás de ese brutal homicidio se escondía la Orden Contra el Progreso. Como señalaron diversas fuentes que habían preferido mantenerse en el anonimato por temor a las posibles represalias, el padre de familia había descubierto un escondite que usaba la secta criminal en una cueva de una playa cercana a Nantes. El lugar era prácticamente inaccesible; solo se podía llegar a él cuando la marea estaba baja. La Orden Contra el Progreso lo usaba para ocultar corbidio, un peligroso mineral con el que fabricaban toda clase de bombas, que hacían explotar en actos violentos en contra del progreso y en nombre de la tradición más conservadora y retrógrada. 




			El propio Jules, junto a sus tres mejores amigos, se las había tenido con esa organización criminal en múltiples ocasiones; hasta ahora, habían salido con vida de sus garras y habían llegado a impedir diversos atentados y asesinatos. Sin embargo, nunca habían logrado desmantelar la secta, puesto que los miembros de la Orden Contra el Progreso siempre parecían ir un paso más allá que ellos y lograban escapar a tiempo, llevándose consigo todas las pruebas que los inculpaban de sus delitos. 




			Por suerte, desde que un par de meses atrás, Jules y su amigo Huan habían ayudado a Jacques Blanc a escapar de la jaula donde la Orden lo tenía conﬁnado, el director del periódico Le Matin hacía todo lo posible por desenmascarar a los miembros de la secta, e intentaba buscar pruebas que los inculparan. Sin embargo, hasta ahora nada había sido suﬁciente, y la Orden Contra el Progreso había vuelto a actuar una vez más. Por temor a que la familia de pescadores revelara la ubicación del escondite de corbidio a la gendarmería, la organización criminal se había deshecho de todos ellos sin piedad. 




			Tal vez era por la propia sugestión de pensar en aquel terrible asesinato, o por la calle oscura y silenciosa por la que estaba caminando, pero en aquel momento volvió a oír el ruido de unos pasos detrás de él. 




			El sonido era cada vez más nítido, así que no podía venir de su imaginación. Comenzó a correr, incapaz de pensar con claridad. Solo quería llegar hasta su casa para sentirse a salvo, pero ¿realmente quedaba algún lugar donde estar seguro en la ciudad de Nantes? La Orden Contra el Progreso parecía haber tejido una especie de tela de araña por toda la población, y sus hilos llegaban a todas partes. 




			Corría y corría, consciente de que un paso en falso podía signiﬁcar su propia muerte. En vano buscó con la mirada algún refugio, alguien que pudiera ayudarlo: la calle seguía desierta. Solo estaban su perseguidor y él, no había nadie más. 




			Resbaló con una hoja seca caída de un árbol y se dio de bruces contra el suelo. Los pasos del matón resonaban en sus oídos, cada vez estaban más cerca de él. Aterrorizado, trató de ponerse en pie de nuevo, pero parecía que las piernas no querían responderle. Se arrastró medio metro por el suelo. 




			El hombre ni siquiera se tomó la molestia de correr hacia él; caminaba los escasos cuatro metros que lo separaban de su víctima relajadamente, como si no hubiera nacido para otra cosa que para acuchillar a jóvenes inocentes. Su ﬁgura era corpulenta; Jules no tendría ninguna oportunidad de salir vivo si intentaba luchar contra él. 




			Ya lo tenía casi encima; la alargada sombra del sicario se proyectaba sobre el cuerpo de Jules, que alzó los brazos en un intento inútil de protegerse. Cuando lo tuvo encima pudo descubrir al ﬁn su rostro.Y lo que vio le hizo soltar una exclamación de sorpresa. 




			Su perseguidor le tendió la mano y lo ayudó a levantarse. Jules suspiró profundamente aliviado. No se trataba de ningún miembro de la Orden Contra el Progreso, sino del nuevo ayudante del capitán Nemo. Se llamaba Damien y sustituía a Yamir, que estaba pasando unas semanas en el Lejano Oriente para ver a su familia. 




			—Me has asustado —confesó Jules Verne. 




			—No era mi intención —se excusó el otro—, pero he recibido órdenes del capitán Nemo para buscarte. 




			—¿Ha ocurrido algo? —preguntó el muchacho con preocupación, sin lograr quitarse de la cabeza a la familia de pescadores asesinada hacía tres noches en su propia casa. 




			—Solo sé que te ha convocado, junto al resto de Los aventureros del siglo XXI, para que os reunáis con él en el Nautilus mañana por la tarde a la hora de la merienda. 




			 




			Así comenzaba Caroline el cuaderno que depositó en mis manos al ﬁnalizar la aventura más importante que vivimos juntos. La muchacha, como de costumbre, había ido escribiendo todos los acontecimientos que se fueron desencadenando a lo largo de un trepidante mes: de este modo se aseguraba de que las hazañas de su pequeña pandilla, compuesta por Jules, Huan, Marie y ella misma, nunca fueran olvidadas. 




			Disfruté en especial con la lectura de las páginas que Caroline había escrito en esta ocasión, puesto que, sin duda, esta historia marca un antes y un después en el Club de Los aventureros del siglo XXI. Lo cierto es que cuando aquella tarde los invité a merendar al Nautilus para desvelarles una noticia magníﬁca, no era en absoluto consciente de todo lo que conllevaría aquella nueva misión que se nos presentaba. 




			Fueron unas semanas muy duras para todos nosotros y sufrimos constantemente, pero todo esfuerzo tiene su recompensa… aunque por el camino estuvimos a punto de tirar la toalla varias veces. Sin embargo, lo mejor de todo es que nos mantuvimos juntos, mis cuatro jóvenes amigos y yo, y que además recibimos ayuda externa que nos fue de mucha utilidad y sin la cual, con toda probabilidad, hubiéramos fracasado en nuestra misión estrepitosamente. 




			Como decía, esta aventura marca un antes y un después no solo en nosotros mismos, sino también en la historia de nuestra ciudad, Nantes. Pero no quiero adelantar acontecimientos… Solo añadiré que haber vivido todo esto junto al ingenioso y brillante Jules Verne, la dulce y sensata Caroline, el honesto y leal Huan y la so - ñadora y guerrera Marie hace que toda la angustia y el dolor sufridos valgan la pena. Sin ellos, habría sido imposible llegar hasta aquí. Sin ellos, hoy el mundo sería un lugar muy distinto. 




			Por todo lo dicho, solo me queda darles las gracias a los cuatro de todo corazón. 




			 




			  CAPITÁN NEMO 




			



	    


	 	

	    

             


            

            
Capítulo 1 




			
UNA HISTORIA ATERRADORA. 




			
EL SECRETO DEL PADRE 




			
DE CAROLINE 
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			Marie pasaba buena parte de su tiempo libre en el Asilo de la Caridad, cuidando de los ancianos pobres de Nantes, y a sus amigos les gustaba acompañarla a menudo para echarle una mano. Sus visitas solían entretener mucho a aquellos ancianos: sus únicas distracciones consistían en los inventos que Jules les traía para tratar de que sus vidas fueran un poco más amenas. 




			En aquella ocasión, Jules había decidido probar primero el invento que iba a regalarles. Les había asegurado a los demás que lo hacía por puro interés cientíﬁco, para asegurarse de que el funcionamiento del aparato era correcto, pero sus amigos se habían dado cuenta de lo mucho que estaba disfrutando de la experiencia, y sospechaban que en realidad estaba probando el artilugio solamente para divertirse. 




			Y es que mientras Caroline, Huan y Marie caminaban a paso ligero hacia el asilo, Jules se desplazaba junto a ellos montado en un vehículo de lo más pintoresco. El chico estaba de pie, en una plataforma de madera bajo la cual se encontraban dos robustas ruedas que giraban a toda velocidad, logrando que el vehículo avanzara siempre hacia delante. Con las manos, el joven inventor hacía girar unos pedales, cuya cadena descendía a lo largo de un soporte de madera hasta llegar a las ruedas. Los pedales servían también de manillar; para ir hacia la derecha o hacia la izquierda bastaba con girarlos a un lado u otro y el aparato viraba de dirección. 




			—Nunca había visto nada igual —se maravilló Marie. Le recordaba a una especie de bicicleta, solo que el impulso para desplazarse se tenía que hacer con las manos y no con las piernas, y el vehículo parecía mucho más estable. 




			—Pues claro que no has visto nunca nada igual, ¡lo he inventado yo! —exclamó Jules Verne sintiéndose de lo más orgulloso—. Casi todos los ancianos tienen problemas de movilidad y no pueden andar bien: ¡con este artilugio conseguirán ir de un lado a otro a toda velocidad! Si se agarran a los pedales, difícilmente perderán el equilibrio y prácticamente no tendrán que hacer fuerza para girarlos y lograr que el aparato se mueva a su antojo. 




			—Tendrás que dejárnoslo probar —le pidió Huan, muerto de envidia. 




			—Luego, cuando lleguemos al asilo —prometió Jules vagamente. Se lo estaba pasando tan bien montado en su invento, deslizándose sin hacer ningún esfuerzo, que en aquel momento no le apetecía compartirlo con nadie. 




			Prosiguieron el camino hacia el Asilo de la Caridad, y Jules Verne aprovechó para informar a sus amigos de que el capitán Nemo los había convocado para merendar en su barco aquella misma tarde. Decidió guardarse para sí mismo el miedo que había pasado la noche anterior, cuando creyó que Damien era un sicario de la Orden Contra el Progreso que iba a matarlo. A la luz del día, se avergonzaba de haberse comportado como un niño asustadizo. Sus pensamientos lo abstrajeron de la conversación y se apartó un poco del grupo mientras movía el vehículo de dos ruedas sin una dirección aparente. 
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			De repente, un fuerte ladrido le hizo pegar un brinco y casi perdió el equilibrio del aparato. 




			—¡Detrás de ti! —exclamaron sus amigos. 




			El joven giró la cabeza lo suﬁciente para descubrir a un perro rabioso que estaba persiguiéndolo con la lengua afuera, como si Jules Verne y su invento fueran el mismísimo demonio. El inventor no tuvo más remedio que hacer girar los pedales a toda velocidad para tratar de alejarse de su perseguidor, pero el perro, con una energía incansable, también aumentó el ritmo de su carrera. 




			Los demás se reían a carcajadas mientras Jules pedaleaba con las manos más rápido tratando de alejarse del perro. Al muchacho no le parecía que aquella situación tuviera la menor gracia: ¡las fauces de aquel perro eran enormes! Estuvo varios minutos dando vueltas a la manzana, con el animal pisándole los talones, pero al ﬁnal consiguió darle esquinazo. 




			Regresó junto a sus amigos, que seguían riendo a carcajadas. 




			—Se ha despistado al ver una rata en la calle de atrás y ha dejado de perseguirme —les informó con seriedad. 




			Su comentario solo logró que Caroline, Huan y Marie se rieran más fuerte, lo que aumentó el malhumor de Jules. Sin embargo, las carcajadas de los otros tres eran de lo más contagiosas, y no pudo menos que acabar riéndose un poco de sí mismo. 




			 




			Las monjas no podían creerse lo que veían sus ojos cuando unos minutos más tarde Jules Verne apareció frente a la puerta de entrada del asilo deslizándose sobre dos ruedas con total facilidad. Subido a la plataforma de madera, parecía mucho más alto que sus amigos, que se aproximaron jadeando por el evidente esfuerzo que habían realizado al tratar de mantener el ritmo de Jules. 




			Rápidamente corrió la voz entre los ancianos del asilo de que aquel muchacho superdotado y sus encantadores compañeros habían traído un nuevo invento, y se formó un corro de espectadores alrededor del joven inventor, que se apresuró a contar a los allí presentes las mil maravillas de su nuevo aparato. 




			—Está especialmente pensado para vosotros, para que podáis desplazaros velozmente de un lugar a otro sin apenas cansaros. 




			—¡Esto vamos a tener que probarlo! —exclamó una anciana frotándose las manos. 




			Entonces formaron una ﬁla india, y uno a uno, fueron conduciendo el vehículo. Los aventureros del siglo XXI no tardaron en cerciorarse de que aquel invento estaba haciendo de lo más felices a los ancianos, quienes parecían rejuvenecer al poco rato de estar montados en el aparato. ¡Se estaban divirtiendo como niños! Daban vueltas a toda velocidad alrededor del Asilo de la Caridad riendo sin parar. Los compañeros que permanecían frente a la entrada de la residencia vitoreaban con todas sus fuerzas al anciano que conducía el vehículo cada vez que pasaba por delante de ellos. 




			—Turnos de cinco minutos cada uno —tenían que recordar las monjas constantemente, puesto que los ancianos no querían apearse del aparato, y las colas para probarlo eran cada vez más largas. 




			—Vamos a tener que comercializar este invento —opinó Huan, totalmente eufórico ante la acogida de la idea—, así que tendremos que pensar en un nombre. 




			—Yo creo que tiene que llamarse el Sivoy —expuso Marie con resolución—, puesto que con este invento, los ancianos nunca más van a tener que dejar de ir a un sitio por culpa de su mala movilidad. Cuando alguien les proponga un plan, podrán decir «¡Sivoy!» y deslizarse rápidamente hacia el lugar. 




			—Me parece un nombre perfecto —convino Jules sonriendo de oreja a oreja—. ¿Tú qué piensas, Caroline? 




			Pero su prima, que llevaba todo el día de lo más abstraída, se limitó a asentir con la cabeza. 




			En aquel preciso instante, el anciano que estaba conduciendo el Sivoy se topó con un escalón que no había visto y salió despedido por los aires. Los aventureros del siglo XXI soltaron a la vez una exclamación de angustia y corrieron a socorrer al hombre, que había quedado tendido en el suelo gimiendo lastimeramente. 




			—No os preocupéis… —murmuró mientras trataba en vano de levantarse. Marie y una de las monjas ayudaron al anciano a ponerse en pie y le sacudieron la gravilla de los pantalones—. Son solo unos rasguños, no tiene importancia, no he visto el escalón… —añadió al ver las caras de preocupación de los jóvenes amigos. 




			Pero Jules, que se había quedado lívido al presenciar el accidente, tragó saliva con desasosiego. Por suerte, parecía que el anciano no sufría ninguna contusión grave, pero podría haberse matado. 




			—Siento mucho lo ocurrido, no lo había previsto —se excusó con tristeza. 




			—No es culpa tuya —le aseguró una de las monjas—. Has hecho un muy buen trabajo y has amenizado la tarde de los ancianos.Ya sabéis que el Asilo de la Caridad no está pasando por una buena época y que no tenemos dinero, pero momentos como este no tienen precio. Además, se trata de un muy buen invento siempre y cuando se tenga cuidado con los desniveles. 




			—La verdad es que hay demasiados escalones en las calles —se quejó una mujer mayor—. Nunca me siento segura cuando voy a alguna parte. 




			—Y no solo en las calles —intervino otro hombre con indignación—; los ediﬁcios están llenos de escaleras que yo ya no puedo subir. 




			—Los arquitectos nunca piensan en los abuelos cuando construyen sus infraestructuras —murmuró el anciano que se había caído mientras se frotaba su dolorido codo. 




			La anciana que había hablado primero se dio cuenta de la aﬂicción que embargaba los rostros de los jóvenes y se apresuró a animarlos: 




			—Pero vuestro invento es maravilloso. Nos sentimos enormemente afortunados gracias a vosotros. 




			Para demostrar lo contenta que estaba, se acercó a Huan y se lo comió a besos. Los demás soltaron una carcajada al ver que el muchacho oriental se ponía colorado como un pimiento. 




			Pero después de aquella experiencia nadie más se atrevió a seguir probando el invento, y aprovecharon que estaba comenzando a refrescar para entrar en el asilo. Una vez dentro, el hombre que se había caído ganó mucha popularidad al relatar una y otra vez a su audiencia cómo había volado por los aires y había vivido para contarlo. 




			Sin embargo, había un anciano que ni había querido probar el Sivoy ni se había reído con los demás ante la imagen de un avergonzado Huan siendo besado por la enorme mujer; de hecho, ni siquiera había mostrado interés ante la historia de la caída de su compañero. El hombre había permanecido todo el rato sentado en un rincón de la sala, mirando a su alrededor con los ojos muy abiertos, como si estuviera impresionado por algo o incluso asustado. Marie, que acudía un par de veces por semana al Asilo de la Caridad, cuando sus tareas en el colegio y en casa se lo permitían, reparó en él enseguida: conocía a todos los ancianos que residían allí; ¿por qué ese hombre no le sonaba de nada? ¿Y qué hacía completamente solo, en un rincón, sin hablar con nadie y como queriendo pasar desapercibido? 




			Se acercó hacia él, dispuesta a descubrir quién era: 




			—¡Hola! —lo saludó alegremente—. Es usted nuevo, ¿verdad? Me llamo Marie, vengo a menudo para ayudar a las monjas en todo lo que haga falta, así que nos iremos viendo por aquí. 




			—Yo soy Dominique —se presentó él—, llevo en el Asilo de la Caridad tan solo dos días. 




			El anciano se estremeció visiblemente y Marie leyó el miedo en su mirada. 




			—¿Está usted bien? —inquirió con preocupación. 




			Dominique vaciló un momento sin saber bien qué responder. Miró alrededor, hacia los demás ancianos y sus cuidadores, y pareció tomar una resolución. 




			—Tengo algo que decir —manifestó—, pero quiero que todos se enteren. 




			Marie pidió silencio en la sala para que todo el mundo pudiera escuchar las palabras de Dominique, y se sentó a su lado muerta de curiosidad. ¿Qué tendría que decirles ese anciano que acababa de llegar al asilo? Le dio la sensación de que se trataba de un hombre muy sabio, que había vivido cantidad de aventuras a lo largo de su vida, y en su imaginación se lo ﬁguró como una especie de capitán Nemo. 




			Los demás aventureros del siglo XXI se acercaron hacia el lugar donde estaban sentados Marie y el anciano, para oír mejor lo que este tuviera que contarles. 




			El recién llegado se levantó de su silla con la ayuda de Marie y carraspeó antes de anunciar: 




			—Han intentado asesinarme. 




			Un silencio invadió la sala durante un par de segundos. Luego ocurrieron distintas cosas a la vez: diversos ancianos comenzaron a reír, como si se tratara de una broma, otros pusieron cara de susto y se llevaron las manos al pecho, un par de monjas se santiguaron alarmadas y un enfermero se acercó hacia Dominique y lo obligó a tomar asiento de nuevo: 




			—No vaya diciendo estas cosas —le advirtió—, que aquí hay mucha gente con la salud delicada y los está atemorizando. Es solo producto de su imaginación. 




			—Espere, déjelo hablar —pidió Marie—: Tiene que contarnos por qué cree que han intentado matarlo, ¿no le parece? 




			—Exacto —apoyó Jules a su amiga—. Después de conocer los hechos decidiremos si se trata o no de un producto de su imaginación. 




			El enfermero se encogió de hombros resignado, y Los aventureros del siglo XXI volvieron a pedir silencio para que Dominique pudiera retomar su discurso. El anciano carraspeó, visiblemente abrumado al tener tanto público, y comenzó su narración: 




			—He conseguido escapar del psiquiátrico —les confesó—; era un lugar horrible, ninguno de vosotros os podéis ni imaginar las penurias que he vivido allí dentro. Nadie que entraba internado en el centro lograba salir con vida de ese lugar —sentenció estremeciéndose de nuevo—. Los médicos y enfermeros son de lo más extraños, dudo que tengan ningún título en medicina, y maltratan a los pacientes. Incluso hacen experimentos con ellos. —Ante esa aﬁrmación, Marie se llevó las manos a la boca conteniendo un pequeño grito de sorpresa—. Es el sitio más terroríﬁco en el que he estado nunca. Trataron de matarme un par de veces, pero yo intentaba estar siempre en guardia para que no me ocurriera como a unos cuantos compañeros míos… 




			—¿Y cómo ha logrado salir de allí? —preguntó un Huan espeluznado. Aunque no lo quisiera reconocer, era el más miedica del grupo, y ese tipo de historias lo atemorizaban por completo. Probablemente aquella noche tendría pesadillas sobre psiquiátricos y médicos locos. 




			—Escondiéndome en un coche de caballos que llevaba ropa a lavar a la tintorería —reconoció el anciano—. Si me hubieran descubierto… —Dominique negó con la cabeza conteniendo un nuevo escalofrío—, pero ahora estoy aquí, vivo y aparentemente a salvo, y quiero denunciar la realidad que he vivido en el psiquiátrico durante tantos meses. Deberíamos rescatar a los que todavía están en la misma situación en la que he estado yo. 




			Los cuatro amigos se miraron sin saber bien qué decir. ¿Acababan de escuchar los delirios de un demente o aquel hombre decía la verdad? En la sala empezaron a oírse murmullos que poco a poco se fueron volviendo más nítidos: los ancianos estaban comenzando a inquietarse tras la revelación de Dominique. 




			El enfermero se acercó de nuevo al anciano y le puso una mano sobre el hombro tratando de calmarlo: 




			—Debería ser usted un poco más prudente; si va repitiendo lo que acaba de decir aquí, van a acabar llevándolo de vuelta al loquero. —La sonrisa del cuidador era amable, pero los ojos del anciano se abrieron de par en par, como si estuviera completamente aterrorizado ante lo que le acababa de decir. 




			Dominique no volvió a abrir la boca en toda la tarde; ﬁjó la mirada en un punto indeterminado del pavimento y no contestó a las siguientes preguntas que Marie trató de hacerle. Poco a poco, los demás ancianos fueron olvidándose de las palabras del nuevo residente del Asilo de la Caridad, y cuando Los aventureros del siglo XXI se despidieron de ellos, la calma y la tranquilidad volvían a reinar en el centro. 




			Cuando hubieron salido del asilo y estuvieron los cuatro solos, comenzaron a hablar sobre lo que había ocurrido allí dentro: 




			—¿Creéis que ese tal Dominique decía la verdad? —preguntó Huan, todavía visiblemente impresionado por las palabras del anciano. 




			—No lo sé —contestó Jules dubitativo—, parecía sincero, pero ¿cómo podemos ﬁarnos de sus palabras? Podría ser que estuviera delirando y que él mismo creyera que es cierto sin que lo sea. 
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